
Lecturas del Domingo 3º de Pascua - Ciclo A

Domingo, 23 de abril de 2023

Primera lectura

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (2,14.22-33):

EL día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los Once, levantó su voz y con 

toda solemnidad declaró:

«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad atentamente mis 

palabras.

A Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios ante vosotros con los milagros, prodigios y

signos que Dios realizó por medio de él, como vosotros mismos sabéis, a este, entregado 

conforme al plan que Dios tenía establecido y previsto, lo matasteis, clavándolo a una cruz 

por manos de hombres inicuos. Pero Dios lo resucitó, librándolo de los dolores de la 

muerte, por cuanto no era posible que esta lo retuviera bajo su dominio, pues David dice, 

refiriéndose a él:

“Veía siempre al Señor delante de mí,

pues está a mi derecha para que no vacile.

Por eso se me alegró el corazón,

exultó mi lengua,

y hasta mi carne descansará esperanzada.

Porque no me abandonarás en el lugar de los muertos,

ni dejarás que tu Santo experimente corrupción.

Me has enseñado senderos de vida,

me saciarás de gozo con tu rostro”.

Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: el patriarca David murió y lo enterraron, y 

su sepulcro está entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como era profeta y sabía que 

Dios “le había jurado con juramento sentar en su trono a un descendiente suyo”, 

previéndolo, habló de la resurrección del Mesías cuando dijo que “no lo abandonará en el 

lugar de los muertos” y que “su carne no experimentará corrupción”. A este Jesús lo 

resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.

Exaltado, pues, por la diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del 

Espíritu Santo, lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo».

Salmo

Sal 15,1-2.5.7-8.9-10.11



R/. Señor, me enseñarás el sendero de la vida

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios».

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,

mi suerte está en tu mano. R/.

Bendeciré al Señor, que me aconseja,

hasta de noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor,

con él a mi derecha no vacilaré. R/.

Por eso se me alegra el corazón,

se gozan mis entrañas,

y mi carne descansa esperanzada.

Porque no me abandonarás en la región de los muertos,

ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R/.

Me enseñarás el sendero de la vida,

me saciarás de gozo en tu presencia,

de alegría perpetua a tu derecha. R/.

Segunda lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (1,17-21):

Queridos hermanos:

Puesto que podéis llamar Padre al que juzga imparcialmente según las obras de cada uno,

comportaos con temor durante el tiempo de vuestra peregrinación, pues ya sabéis que 

fuisteis liberados de vuestra conducta inútil, heredada de vuestros padres, pero no con 

algo corruptible, con oro o plata, sino con una sangre preciosa, como la de un cordero sin 

defecto y sin mancha, Cristo, previsto ya antes de la creación del mundo y manifestado en 

los últimos tiempos por vosotros, que, por medio de él, creéis en Dios, que lo resucitó de 

entre los muertos y le dio gloria, de manera que vuestra fe y vuestra esperanza estén 

puestas en Dios.

Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Lucas (24,13-35):

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús iban 



caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios;

iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y 

discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no 

eran capaces de reconocerlo.

Él les dijo:

«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?».

Ellos se detuvieron con aire entristecido, Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le 

respondió:

«Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días?».

Él les dijo:

«¿Qué?».

Ellos le contestaron:

«Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y 

ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo 

condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel,

pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que 

algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de 

mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso 

habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros 

fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo

vieron».

Entonces él les dijo:

«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el 

Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?».

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería 

a él en todas las Escrituras.

Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos 

lo apremiaron, diciendo:

«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída».

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron.

Pero él desapareció de su vista.

Y se dijeron el uno al otro:

«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras?».

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 

a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo:

«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón».

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al 

partir el pan.



Comentario a las lecturas.

La escena que nos relata San Lucas está protagonizada por dos discípulos que se 
parecen mucho a nosotros. Podrían representar a cualquier creyente, a todos los 
creyentes. Algunos especialistas en la Escritura indican que no fue un «despiste» de 
Lucas el que uno de los dos caminantes no tenga nombre. Uno se llama Cleofás, pero 
¿y el otro? Según interpretan, Lucas tuvo cuidado de no indicar su nombre para que 
nosotros, al leerlo, pudiéramos ocupar su lugar, sentirnos identificados con él.
     Sea como fuere, ¿cómo son estos dos personajes/discípulos, qué les pasa, y sobre
todo, qué tienen que ver conmigo, cómo me ayuda su experiencia a comprender y 
profundizar la mía? 
         Los dos caminantes han pasado por una experiencia de dolor, de muerte, de 
fracaso, de decepción... Expectativas tronchadas, amistades terminadas, sueños 
rotos... Y se alejan de la ciudad, sumidos en su tristeza. La cosa tiene que ver con un 
compañero de camino, un amigo llamado Jesús... que ya no está. Y al faltar él, el 
grupo del que ambos formaban parte se ha dispersado. 
          Aquellos dos discípulos se pueden parecer a tantos hermanos que se acercan a 
nuestra comunidad cristiana buscando a Dios, y todo lo que se nos ocurra e 
intentemos decirles... no les convence, no les sirve. Como las palabras con las que 
intentaron consolarles a ellos y darles esperanza la mujeres que fueron al sepulcro, y 
el resto de compañeros... les parecieron rumores, chismes, fantasías...
       Total que se apartan del grupo, vuelven a su casa y a sus cosas, aunque no dejen 
de darle vueltas a lo ocurrido, intentando comprenderlo... Se van entristecidos, a su 
aldea de «Emaús». Se trata de una especie de «baño de realidad» después de 
haberse dejado ilusionar por aquel Mensaje de Jesús que quedó en nada. La ausencia
y la muerte de quienes han formado parte importante de nuestra vida nos ayudan a 
entender e identificarnos con los sentimientos y estado de ánimo de estos dos 
discípulos. Se resume todo en un «ya no»...
Pero...
          ♠ Lo primero que hay que subrayar es que estos discípulos van comentando, 
compartiendo entre ellos sus sentimientos, su dolor, sus frustraciones. Hay entre ellos 
una comunicación seria. Lucas no ha mencinonado que fueran amigos, o que tuvieran 
una gran confianza entre sí o.... No. Sólo que eran discípulos, es decir: tenían en 
común el haber conocido y seguido a Jesús. Y eso ya sería suficiente para hablar y 
contarse y abrir el corazón y compartir la vida... Aunque esto no les saque de su 
confusión... es un primer paso importante y necesario.
          ♠ ¿De qué hablan?  Hablan de que se han sentido desencantados con Jesús. 
«Nosotros esperábamos... pero...». Habían puesto en él su 
esperanza. Esperaban que él diese respuesta a sus deseos profundos, y que liberase 
a Israel de sus problemas políticos y religiosos. Habían escuchado su mensaje 
(Evangelio), le habían admirado y querido, habían convivido con él. Aún después de su
muerte vergonzosa, todavía lo consideran un gran personaje, «un profeta». 
Pero... «no habían llegado a la fe», no habían descubierto realmente quién era Jesús. 
Tenían una imagen suya equivocada, distorsionada por su deseos y expectativas... 
Cuando le ven fracasar y sufrir, y ser rechazado por todos, y entregado por las 
autoridades religiosas al considerarlo un blasfemo, un falso profeta... no han sabido 
cómo encajarlo.
           Esta experiencia no es tan ajena para muchos de nosotros. ¿Quién no se ha 
sentido alguna vez  desconcertado, decepcionado, lleno de dudas, cuando ha confiado
en que Dios le ayudase, cuando se han dirigido a él en su oración... y no han obtenido 
la respuesta que esperaban, o incluso ninguna respuesta? ¿O cuando nos ha visitado 



la enfermedad, el dolor, la muerte de un ser querido... y Dios no ha hecho nada de lo 
que esperábamos y necesitábamos y le habíamos pedido...?
             No resulta extraña entonces la decisión de «alejarse» y procurar olvidarlo todo 
cuanto antes. Esto de la fe parecía bonito... pero son «chismes y rumores», deseos y 
«fantasías»: ¿ángeles, apariciones, sepulcros vacíos?...
         ♠ Se les acerca un Caminante. No lo reconocen de entrada. ¿Cómo es posible 
para un discípulo no darse cuenta de que es el propio Jesús quien les sale al camino y
les acompaña? Lucas no ha dado ningún rasgo físico de él. Sólo «uno que va en la 
misma dirección». Pero ¿no es así tantas veces en nuestra vida? Alguien (un hermano
en la fe, un catequista, un sacerdote, una religiosa...), que hace las veces del Señor 
Resucitado, saliéndonos al paso y caminando y reflexionando con nosotros?
         El Caminante se interesa por sus vidas, por la conversación que traen por el 
camino. Y aunque para ellos es un perfecto desconocido, le abren el corazón. He aquí 
un segundo elemento importante en el proceso de la fe: Abrirse, confiar, desahogar el 
corazón. Y por tanto un rasgo indispensable en el pastor y acompañante: Interesarse 
por la vida de la gente, preguntar, escucharles, saber de qué hablan por el camino. 
           ♠ La respuesta de aquel Caminante ante todo lo que ha escuchado es iluminarlo
con las Escrituras. La vida, el dolor, el fracaso, el sinsentido necesitan de una luz 
nueva. Y Jesús repasa con ellos todo lo que tenía que ver con él: Es su testimonio 
personal. Es éste un tercer elemento importantísimo en el camino de la fe: Conocer las
Escrituras. ¿Acaso aquellos dos judíos no la conocían? Todo buen judío se preciaba 
de conocer a fondo la Ley y los Profetas. Pero... no habían sido capaces por sí 
mismos, de ponerlo en relación con lo que estaban viviendo. 
          Esa conversación (podemos llamarla muy bien «catequesis») les hace sentir 
bien. Pero las palabras compartidas, el estudio de la Escritura, la reflexión y la 
confianza surgida no son suficientes. Y con toda naturalidad les brota la hospitalidad: 
invitan al Caminante a quedarse con ellos a esas horas ya oscuras. No se suele invitar
a casa a cualquier desconocido. Ni lo invitan por haberse dado cuenta de quién era... 
Sencillamente les ha llegado su mensaje, se han sentido escuchados y comprendidos, 
y les apetece seguir todavía en su compañía. Sus palabras son realmente una oración,
sencilla, breve, pero con corazón sincero y agradecido: «Quédate con nosotros». Y 
cuando le ven tomar el pan, pronunciar la bendición, partirlo y entregárselo... algo 
pasa: Se dan cuenta de que, desde que habían comenzado a caminar con él, había 
empezado toda una "liturgia" que apuntaba y culminaba en la Fracción del Pan. 
               

 Hermano Templario: Haber «visto» en persona a Jesús (cosa que no está ya a 
nuestro alcance) y haber escuchado/leído su mensaje/evangelio... Es importante pero 
no es suficiente. Formar parte de un grupo de discípulos y compartir la vida, y 
escuchar sus testimonios personales, es importante pero tampoco es suficiente. 
Repasar nuestra vida a la luz de las Escrituras y de la experiencia de Jesús crucificado
(catequesis/revisión de vida) también es importante y necesario. Pero sigue siendo 
insuficiente para reconocer vivo al Señor: Es necesario partir juntos el pan, celebrar la 
Eucaristía, hacer posible la «comunión» interpersonal. Una fe sin Eucaristía no es fe.
No se nos abren los ojos. Nos «dejamos fuera» de casa al Señor. Y si celebramos 
«bien» la Eucaristía... necesitaremos «volver» a buscar al resto de los hermanos. 
Regresaremos a la Comunidad con una experiencia de fe que compartir. Por fin 
habremos comprendido a las mujeres, a Pedro, a Tomás... porque tendremos una 
experiencia común con ellos. Seremos con verdad una Comunidad-Iglesia.
            Que estas sencillas reflexiones nos animen a refrescar, profundizar y cuidar 
nuestra fe pascual en el Señor Resucitado, ¡el Señor de nuestros caminos! Que 
seamos capaces de anunciar a quien quiera escucharnos que «es verdad, el Señor ha 
resucitado y nosotros lo hemos reconocido al partir el Pan». Y si nos marchamos un 
día a Emaús... que podamos volver con el corazón ardiendo.

NNDNN



 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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